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			Ni sapo, ni princesa
Terror y fascinación por lo femenino


			Cassandra Pereira França


			Entre los escritos psicoanalíticos, el caso clínico es lo que más demanda del autor: para discernir qué extraer, de un largo trabajo, el material relevante, debiendo tener un amplio conocimiento de la teoría que fundamenta sus intervenciones y valentía para hablar sobre la contratransferencia y los posibles errores interpretativos a los que llegó. 


			El libro que el lector tiene ahora en sus manos ilustra de forma brillante lo que se puede lograr en este género. Alarmados por el llanto compulsivo y los comportamientos femeninos de B., luego de poco menos de cinco años, sus padres buscan un analista para que, “si aún hay tiempo”, reviertan lo que parecía estar desembocando en una temida homosexualidad. Naturalmente, el proyecto terapéutico de la autora es bastante diverso: a lo largo de dos años y 300 sesiones, intenta “escuchar la singularidad fantasmática” del niño que atendió, teniendo en cuenta lo que ya se ve en las entrevistas iniciales: está enredado en un doublé bind compuesto por la combinación del deseo inamovible de la madre de tener una hija y no un hijo, la pasividad del padre hacia su esposa y la intención consciente de ambos para que el niño abandone sus tendencias “anormales”. 


			Ilustrado con veinte dibujos, el relato destaca la desesperación de B. por la incapacidad de su madre tanto para refrenar sus deseos como para contener y procesar los de él. La angustia de la desintegración lo lleva a someterse al guión prescrito por ella, actuado de manera invasiva en innumerables circunstancias de la vida real (incluida la imposición de un final abrupto para el análisis). Es frente a esa angustia que la fascinación por los accesorios femeninos, que roza el travestismo, revela su significado: una defensa a la que se aferra para crear una “piel psíquica”, manifestando en su cuerpo concreto cómo necesita separarse de la madre y simultáneamente identificarse con ella. Él se une a la madre araña-vampiro que es su único refugio para evitar colapsar en la falta de forma.


			En estos tiempos en los que muchos consideran a la disciplina freudiana superada por los “avances de la ciencia”, un libro como este nos hace ver que, como dice Freud en El porvenir de una ilusión, la voz de la razón puede ser suave, pero tiene buenas chances de hacerse oír.
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			Presentación


			Tejiendo una piel psíquica


			Entre los escritos psicoanalíticos, el caso clínico es lo que más demanda del autor: para discernir qué extraer, de un largo trabajo, el material relevante, debiendo tener un amplio conocimiento de la teoría que fundamenta sus intervenciones y valentía para hablar sobre la contratransferencia y los posibles errores interpretativos a los que llegó. Por último, pero no menos importante, es tener el dominio de la técnica narrativa para presentar, de manera convincente, lo que se tiene que decir. Si es posible comparar un trabajo teórico con una sinfonía: desarrollando, diferenciando y modulando los conceptos-temas en movimientos contrastantes, el relato de un caso clínico correspondería al de un cuarteto de cuerdas: pocas voces, timbres y una estructura compleja pero esbelta, presentada del modo más íntimo, como para una pieza de cámara.


			El libro que el lector tiene ahora en sus manos ilustra de forma brillante lo que se puede lograr en este género. Alarmados por el llanto compulsivo y los comportamientos femeninos de B., luego de poco menos de cinco años, sus padres buscan un analista para que, “si aún hay tiempo”, reviertan lo que parecía estar desembocando en una temida homosexualidad. Naturalmente, el proyecto terapéutico de Cassandra Pereira França es bastante diverso: a lo largo de dos años y 300 sesiones, intenta “escuchar la singularidad fantasmática” del niño que atendió, teniendo en cuenta lo que ya se ve en las entrevistas iniciales: está enredado en un doublé bind compuesto por la combinación del deseo inamovible de la madre de tener una hija y no un hijo, la pasividad del padre hacia su esposa y la intención consciente de ambos para que el niño abandone sus tendencias “anormales”.


			Ilustrado con veinte dibujos, el relato destaca la desesperación de B. por la incapacidad de su madre tanto para refrenar sus deseos como para contener y procesar los de él. La angustia de la desintegración lo lleva a someterse al guion prescrito por ella, actuado de manera invasiva en innumerables circunstancias de la vida real (incluida la imposición de un final abrupto para el análisis). Es frente a esa angustia que la fascinación por los accesorios femeninos, que roza el travestismo, revela su significado: una defensa a la que se aferra para crear una “piel psíquica”, manifestando en su cuerpo concreto cómo necesita separarse de la madre y simultáneamente identificarse con ella. Él se une a la madre araña-vampiro que es su único refugio para evitar colapsar en la falta de forma.


			El trabajo clínico de Cassandra le permite a B. ponerse en contacto con su mundo interior, poblado por fantasmas sádicos de impresionante crudeza y brutalidad. Como muchos niños, encuentra en una película, esta versión actual de los cuentos de hadas, un continente para organizar su drama: la trama y los personajes de La Sirenita pasan a primer plano. El destaque queda entonces para Ariel, una mujer paradójica, dotada de cola-pene, que representa las identificaciones ambiguas del propio B., a la pulpa Úrsula, la encarnación más diferenciada y secundaria del aterrador imago materno, y para el rey de los mares quien, en la versión de B., viene a salvar a su hija de los tentáculos de la bruja.


			Recorriendo el relato del caso, encontramos exposiciones sucintas del pensamiento de Melanie Klein, John Bowlby, Helio Pellegrino, Didier Anzieu y Wilfred Bion, así como aclaraciones sobre la naturaleza de la envidia y los mitos de las Parcas y Medusa, esta última relacionada con la castración, en el que Cassandra observa una defensa nueva y más evolucionada contra los miedos que abruman a su pequeño paciente. A ellos se suman valiosas indicaciones técnicas de la autora respecto al tratamiento psicoanalítico con niños y algunas reflexiones sobre cómo podrían haber sido más eficaces sus intervenciones en determinados momentos del tratamiento.


			Al final del texto -originalmente una tesis de postdoctorado por la Pontificia Universidad Católica de São Paulo (PUC-SP), cuya supervisión académica tuve el privilegio de compartir con la clínica de Silvia Bleichmar- la autora es contundente y cabal respecto a la visión de la identidad de género que predomina entre los analistas. Sin embargo, esto no le impide demostrar plenamente la profundidad con la que el psicoanálisis, cuando es manejado por una profesional de su quilate, nos permite comprender la sutileza del funcionamiento psíquico, posibilitando progresos decisivos en aquello que es posible cambiar.


			En estos tiempos en los que muchos consideran a la disciplina freudiana superada por los “avances de la ciencia”, un libro como este nos hace ver que, como dice Freud en El porvenir de una ilusión, la voz de la razón puede ser suave, pero tiene buenas chances de hacerse oír.


			Renato Mezan1


			


			

				

					1  Psicoanalista, profesor titular de la Pontificia Universidad Católica de São Paulo (PUC-SP) y miembro del Departamento de Psicoanálisis del Instituto Sedes Sapientiae.


				


			


		


		

			

			


		


		

			

			


		


		

			

			


		


	

		

			Prefacio


			La vida y nuestra escucha: 
las sexualidades y avatares de una psicoanalista


			-1-


			Me gustaría comenzar este prefacio citando el párrafo final de la última parte del capítulo 5. Luego de la entrevista en la que se le informa a Cassandra que el proceso analítico se interrumpiría ya que los padres habían decidido que B., su pequeño paciente, iba a seguir el análisis con otro terapeuta, luego de describir el vandalismo de B., Cassandra exasperada relata el momento en que el padre notó cómo la mesa y la habitación habían quedado “bastante dañadas”. Así lo describe Cassandra:


			“Su padre, al ver esa escena, me lanzó una mirada que nunca pude olvidar: una mezcla de culpa, tristeza y gratitud. Quizás fue esta mirada tierna, que me acompañó durante tantos años, la responsable de haber decidido que un día, cuando lograse hacer un distanciamiento afectivo de este caso clínico, lo transformaría en un objeto de estudio que indirectamente podría ayudar a otros niños que, como B. y su padre, fueron castrados precozmente en sus procesos de subjetivación y que por eso mismo deambulan por la vida, como nos cuenta Cecilia Meireles, buscando un dibujo.”


			Casi tres décadas después, podemos ver cómo el trabajo con B. está impregnado por los dibujos realizados en las sesiones. Cassandra se propone con B. buscar un dibujo. Y los dibujos son parte de su valiente relato, no como meras ilustraciones de lo que relata, sino como elementos importantes para pensar en el proceso de B. Al comienzo del trabajo, Cassandra informa: “Me llamaba la atención la imposibilidad de que esos dibujos pudiesen tener vida propia, por ejemplo, participando de algún tipo de dramatización. Esto demostraba que él era un niño que vivía en nivel bidimensional: ¡no tenía profundidad psíquica!  [...] En lugar de afecto, él se aferraba a una falsa piel estética hecha de ropas y adornos femeninos.”. A medida que avanza el trabajo, los dibujos cobran vida, son personajes importantes. Se sofistican mucho.


			Es un privilegio poder seguir todo este proceso en el que múltiples identificaciones conducen a una hermosa danza entre Cassandra y B. Como dice Cassandra, B. “se estaba abasteciendo de posibilidades identificatorias”. Hermosa idea para pensar en todos y cada uno de los procesos psicoanalíticos.


			Publicar un caso clínico en un libro es un acto de valentía, porque siempre que hablamos de nuestra clínica, hablamos de nosotros mismos. Exponemos nuestros dolores y alegrías, nuestros logros y frustraciones. Por tanto, lo que tenemos aquí es un regalo precioso que nos hace Cassandra Pereira França. A todos nosotros, psicoanalistas y pensadores, interesados en una clínica comprometida con lo contemporáneo, cuestionada por las nuevas sexualidades, pero que no pierde de vista el rigor y el paradigma propuesto por Freud y desarrollado por sus seguidores.


			Exponer un caso clínico presupone una ruptura necesaria entre el ámbito público y el privado. Pero el psicoanálisis siempre ha cuestionado los dualismos estancos, ya que siempre ha trabajado con la paradoja, con el conflicto. Esta delicada tensión impregna la cuidadosa narrativa de esta obra. Nos sumergimos en teorías y hechos clínicos en un juego que a menudo nos hace sentir como si estuviéramos leyendo una novela. Si lo pensamos bien, en cada caso clínico, se produce suspenso entre la confirmación o la negación de las hipótesis de trabajo, es como una novela de detectives, con contratiempos y alegrías. Y la vida a menudo nos lleva por caminos inusuales. Así, al final de este relato de caso, Cassandra nos cuenta cómo conoció, más de veinte años después de asistir a B., a una mujer encantadora en un evento social. Hablaron e intercambiaron teléfonos. Unos meses después, un hombre que resultó ser esa mujer, se acercó a ella como analista. Dice Cassandra: “[...] me di cuenta de que me enfrentaba a un adulto que bien podría haber sido un niño con un mundo fantasmático similar a B.” No era un pervertido ni un psicótico. Era alguien exitoso, con capacidad de simbolizar y llevaba una vida normal, pero que disfrutaba inmensamente de “montarse” y ser visto como mujer. Fue entonces cuando decidió volver a las notas y a los dibujos de B. Según su relato, ese material estuvo archivado durante casi tres décadas.  Había trescientas sesiones registradas. Así surgió este libro. Ese hecho, relatado al final del relato, crea suspenso como en las buenas novelas policiales, ya que solo al final podemos comprender qué la movilizó desde el principio. Por eso elegí llamar a este prefacio “La vida y nuestra escucha: las sexualidades y avatares de una psicoanalista”.


			-2-


			B. es como Cassandra nombra a su paciente. En este acto de nombrar, se instala algo de suspenso. Cassandra prefirió no crear un nombre ficticio, como hacen algunos psicoanalistas. Con ello, logra que nosotros, los lectores, mantengamos la distancia necesaria y que en ningún momento descuidemos las precauciones que requiere la exposición. No es una historia cualquiera, es la narración de un caso clínico. Pero la escritura amena, la sutil superposición entre la práctica y la teoría, nos envuelve. Vivimos los impasses y las preguntas junto a la atenta psicoanalista. El enigma que constituye el ser humano involucra al escritor y al lector. Seguimos paso a paso este viaje como zambulléndonos en una sexualidad conflictiva, en un deseo que lucha adentro de un cuerpo que lo limita.


			Cassandra, al presentar su investigación teórico-clínica, habla del enorme prejuicio que existe en relación al psicoanálisis, visto como una ciencia “moralista y prejuiciosa que solo se interesa por la génesis de la sexualidad como un intento de perpetuar la lógica binaria [...]”. Pero también habla del desconocimiento que pueden tener los psicoanalistas “sobre los temas estudiados por los especialistas en ciencias sociales”, ignorando a menudo “movimientos discriminatorios y prejuiciosos”. Cassandra cita a Judith Butler, para quien “el cuerpo no contiene una verdad fundamental sobre la sexualidad”. Cassandra dice: “Por estar de acuerdo con esa premisa y reconociendo lo poco que sabemos sobre las identificaciones primarias, considero que es muy importante estudiar los comienzos de la construcción de la identidad de género[...]”. Aquí, para mí, surge una pregunta importante: ¿existe una identidad de género o hay múltiples identificaciones en un movimiento permanente de resignificación del deseo?


			Al justificar haber elegido publicar este material clínico sumamente rico, Cassandra confiesa que “Optar por la publicación de este material clínico no fue en absoluto una decisión fácil, pero terminó siendo impulsada por mi incomodidad frente a la manera en que la sexualidad viene siendo vivenciada por las personas a comienzos del siglo XXI, cuando parece no haber más espacio para la fantasía, ya que todo debe ser vivenciado en el plano concreto”.


			Cassandra quiere mostrar la “riqueza del mundo fantasmático” y logra hacerlo. Pero es importante recordar que hoy algo se nombra y se le da espacio político a algo que siempre ha existido. Rafael Cossi, en su importante libro Corpo em obra (São Paulo: Ed. NVersos, 2011), cuenta que, en la época del descubrimiento de Brasil, los indígenas se movían libremente entre lo masculino y lo femenino. También muestra cómo este tránsito está presente en la mitología. Además, relata que algunas culturas van más allá del tránsito entre los géneros masculino y femenino, incluso estableciendo un tercer género.


			Fue precisamente la idea de que habría necesidad de lo concreto, de un cambio en lo real del cuerpo, lo que llevó a los psicoanalistas, incluido Lacan, a pensar que el transexual siempre tendría una estructura psicótica, siempre habría una imposibilidad de simbolización.


			En su clínica, Cassandra está absolutamente libre de estas clasificaciones y, de hecho, se sumerge en el mundo fantasmático de B. y eso es lo que importa: ser capaz de escuchar libre y abiertamente, sin tener que enmarcar a B. dentro de una identidad sexual. Para Cassandra -es ella quien lo dice- “hay más géneros que sexos”.


			Afirma: “[...] elegí como objeto de estudio la escucha detallada de la singularidad fantasmática de un niño de 4 años de edad, envuelto en las tramas de la construcción de su identidad de género.


			Si son tramas, son texturas, bordados, que no siempre culminarán en la construcción de una identidad sexual.


			De hecho, no creo que el uso del término “identidad de género” pueda explicar esta cuestión. El concepto de identidad de género fue acuñado por Stoller con el objetivo principal de distinguir el sexo (en el sentido anatómico) de la identidad (en el sentido social o psíquico). El punto es seguir pensando en términos de “identidad” y no en las múltiples identificaciones que ocurren a lo largo de nuestra vida. Judith Butler se pregunta: “¿Qué puede significar entonces ‘identidad’ y qué sustenta la suposición de que las identidades son idénticas a sí mismas y persisten en el tiempo, unificadas e internamente coherentes?” (Problemas de género. São Paulo: Martins Fontes, 2008, p. 37). Judith Butler deconstruye y se apropia de la noción de género, ya que, para ella, “el núcleo” de la identidad de género “implicaría una concepción de hombres y mujeres como sustancias permanentes y, sin embargo, para Butler, estas sustancias permanentes son pura ilusión, producción ficcional de una coherencia culturalmente establecida” (Citado en Patricia Porchat, Psicanálise e transexualismo [Psicoanálisis y transexualismo], Curitiba: Juruá, 2014, p. 81).


			Cito aquí el brillante ensayo de Thammy Ayouch:


			“La diferencia entre los sexos actúa como principio del pensamiento identitario, subordinando la sexualidad a una sexuación inmutable. Sin embargo, tanto en su teorización como en su práctica, el psicoanálisis pretende deconstruir esta lógica identitaria, enfatizando en una lógica exactamente opuesta de la psiquis. La identidad, categoría de la metafísica clásica, remite al carácter de lo que permanece: designa lo que permanece idéntico a sí mismo en el tiempo. Los efectos del inconsciente rompen esta idea de una ipseidad que surge de la continuidad de la conciencia en el tiempo. Contra la identidad, la plasticidad psíquica, en un enfoque psicoanalítico, se inscribe en los movimientos identificatorios. La identificación es siempre temporal y cambiante: se define por una situación en el tiempo, una historia, una finitud y una atribución proveniente del otro. […] En términos metapsicológicos, cuando se pone el énfasis en la multiplicidad psíquica y las capas de conflictos, en la pulsión y la dinámica psíquica, no tiene ningún sentido hablar en términos de categorías unificadas y rígidas de masculinidad y feminidad y diferencia binaria entre los sexos.” (p. 69, A diferença entre sexos na teoria psicanalítica [La diferencia entre sexos en la teoría psicoanalítica]. Revista Brasileira de Psicanálise, v. 48, n. 4, p. 58-70, 2014)


			Cassandra se enfrenta a estos desafíos y se sumerge en el mundo fantasmático de B. Intenta comprender las determinaciones, en su historia, que lo llevan a travestirse. Entra en contacto con un terrible imperativo maternal que culminaría en la interrupción del proceso. Rigurosa, se basa en Melanie Klein y sigue a Renato Mezan para pensar en la noción de fantasía inconsciente.


			Se pregunta: “¿Será que aún va a haber tiempo de liberar a ese niño de ese imago materno omnipotente y castrador, posibilitando así que pueda constituir su identidad psíquica y sexual sin ese peso aplastante?”


			En el trabajo llevado a cabo con B., se experimentan los diversos sexos. Las angustias de despedazamiento impidieron la diferenciación entre las tópicas psíquicas. Por eso, Cassandra se sumerge en los dibujos, tanteando y reconociendo aciertos y errores. Algo de extrema valentía y tan raro en nuestro mundo psicoanalítico.


			A lo largo de su relato, reconoce lo difícil que es dejar atrás el binarismo de género y/o la angustia de los padres ante un niño que menea las caderas como una sirena. Qué difícil es apoyar en la escucha y la observación lúdica una sexualidad que no encaja dentro de los parámetros de lo que nuestra cultura ha determinado como lo masculino y/o lo femenino.


			Finalmente, como dice Freud citado por Cassandra, siempre es difícil comprender las opciones que guían a la sexualidad, que siempre será múltiple y disruptiva. Sólo una escucha abierta y un trabajo hacia una apertura radical y cuestionadora podrán dar cuenta de esta dificultad. Eso es lo que nos muestra Cassandra. Muchas gracias, Cassandra, por compartir con nosotros estas angustias y preguntas que nos pertenecen a todos nosotros, psicoanalistas del siglo XXI.


			Miriam Chnaiderman1


			


			

				

					1  Psicoanalista, miembro del Departamento de Psicoanálisis del Instituto Sedes Sapientiae, doctora en Artes y documentalista.


				


			


		


		

			

			


		


		

			

			


		


	

		

			Introducción


			La investigación teórico-clínica


			La clínica infantil se destaca por ser una de las modalidades psicoterapéuticas más estimulantes, no solo por las dificultades de manejo técnico que se presentan aun para los profesionales experimentados, sino también, y principalmente, porque revela muy rápidamente los paradigmas culturales presentes en las relaciones familiares. El tema que ahora trataremos tiene fecha y refleja los embates de la constitución de la identidad de género en los niños criados en la cultura machista predominante en todos los segmentos de la sociedad brasileña durante las últimas décadas del siglo XX.


			Abordar la temática de la génesis de la identidad de género parece ser, en principio, una contraorden en un momento en que la lucha por el fin de la homofobia y por el derecho de los ciudadanos a la diversidad sexual está siendo adoptada, para muchos, como una bandera. Por lo tanto, tratar este tema es evocar calurosas discusiones que terminan evidenciando rastros de diferentes prejuicios. Sin embargo, callarse para evitar animosidades, no nos parece una respuesta que atienda al deseo de quienes quieran involucrarse en esta discusión. Veamos entonces como podríamos graficar las tensiones que desencadenarían los caminos hacia una colisión. Por un lado, están quienes, con poco conocimiento del psicoanálisis, la consideran como una ciencia moralista y prejuiciosa que solo se interesa por la génesis de la sexualidad como un intento de perpetuar la lógica binaria dominante en la identificación sexual. Por otro lado, en el que se encuentran los psicoanalistas, el desconocimiento recae sobre los temas estudiados por los especialistas en ciencias sociales, conocimiento que, de ser tomado en cuenta, capacitaría a los psicoanalistas para identificar los movimientos discriminatorios y prejuiciosos que muchas veces nos pasan inadvertidos. Sin embargo, los distintos objetos de estudio, pueden hacer que la discusión se pierda en una maraña de preconceptos que solo servirían para reforzar la premisa de Foucault, que Butler expresa de la siguiente manera:


			“El sexo no puede nunca ser liberado del poder: la formación del sexo es un acto de poder. En cierto modo, el poder actúa más profundamente en el sexo de lo que creemos, no solo como una constricción o represión externa, sino como el principio formador de su inteligibilidad.” (Butler, 2008, p. 96) 


			Es cierto que los psicoanalistas, como la mayoría de los seres humanos, tuvieron hasta ese momento su constitución identitaria forjada dentro del modelo binario, con su reclamo de coherencia entre anatomía, identidad de género, deseo y práctica sexual y que, por eso mismo, tendrán el desafío de escuchar, con neutralidad analítica, a un sujeto que se siente encarcelado por la sexualidad normativa. Pero también es cierto que todos los analistas fueron atravesados culturalmente y eso los ha preparado para aceptar encuadres teóricos más flexibles y menos prejuiciosos que los imperantes en su principal fuente de estudios: el psicoanálisis freudiano.


			Recordemos que Freud ya nos alertaba en 1905 por el hecho de que “Es indispensable dejar en claro que los conceptos de «masculino» y «femenino», que tan unívocos parecen a la opinión corriente, en la ciencia se cuentan entre los más confusos.” (Freud, 1980[1905], p. 200)


			Conviene por lo tanto admitir que, por varios de esos motivos, el tema de la diversidad sexual es un terreno delicado, espinoso y que, a pesar de que el término “identidad de género” haya sido acuñado en la década del 60 por Robert Stoller -un psiquiatra y psicoanalista norteamericano que nos dejó un interesante aporte sobre la transexualidad en la infancia- ni siquiera el propio autor logró conducir sus investigaciones y tratamientos sin tener en cuenta una perspectiva de coherencia entre sexo anatómico y género. A pesar de que reconocemos el riesgo (siempre presente) de la existencia de esa perspectiva, es necesario desarmar una imprecisión que en ese sentido ronda al psicoanálisis: la de que el tratamiento psicoanalítico buscaría evitar o corregir las identificaciones homosexuales. Ésta hipótesis solo podría ser tomada por alguien con poco conocimiento, ya que cualquiera que se dedique al estudio de la teoría psicoanalítica rápidamente se daría cuenta de que éste de ninguna manera es su objetivo y, si por casualidad lo fuera, no se alcanzaría jamás, pues una propuesta terapéutica que transite en el sentido de asumir los deseos más recónditos del sujeto torna inviables las propuestas de “corrección ortopédica”.


			Este imperativo que nos obliga a ser hombres o mujeres bajo el riesgo de ser excluidos del campo considerado “humano”, es la cuestión fundamental que la filósofa americana Judith Butler presentó para la reflexión de todos. Rechazando el sentido clásico de género como un término que se refiere a una red de trazos de personalidad, actitudes, sentimientos, valores y conductas que distinguen a las mujeres de los hombres, ella propone, en cambio, que el género sea considerado como “un acto performativo, una acción pública que escenifica significaciones ya establecidas socialmente y de ese modo funda y consolida al sujeto” (Butler citado en Knudsen, 2007, p. 78). Una de las interesantes consecuencias de esa visión es el hecho de que no habría géneros originales, pues hombres y mujeres heterosexuales serían categorías tan construidas como las categorías llamadas copias. Para esa autora, la existencia de dos órganos genitales distintos no justifica la suposición de un binarismo de género, pues el cuerpo no sostiene una verdad fundamental sobre la sexualidad.


			Por estar de acuerdo con esa premisa y reconociendo lo poco que sabemos sobre las identificaciones primarias, considero que es muy importante estudiar los inicios de la construcción de la identidad de género. En primer lugar porque: “como señala Foucault, el sexo acabó caracterizando y unificando no sólo las funciones biológicas y los rasgos anatómicos, sino las actividades sexuales, así como una especie de núcleo psíquico que da pistas hacia un sentido esencial o final para la identidad”1 (Butler, 2008: p. 91). En segundo lugar, porque, como dice Bleichmar, “la enunciación del género se inscribe en la identidad nuclear del Yo, antes que el niño reconozca su correlación con la diferencia sexual anatómica” (2000, p. 3.) es decir, en un momento en que el inconsciente aún se está constituyendo.


			Teniendo presente la intención de contribuir de alguna forma a lo que la clínica psicoanalítica me hizo entender (que existen más géneros que sexos) elegí como objeto de estudio la escucha detallada de la singularidad fantasmática de un niño de 4 años de edad, envuelto en las tramas de la construcción de su identidad de género. Las incógnitas instaladas generaron un material clínico voluminoso producido durante dos años de análisis, con una frecuencia semanal de cuatro sesiones. De las trecientas sesiones transcurridas en ese período, opté por seleccionar solo las más significativas para representar los movimientos psíquicos importantes en el desarrollo clínico del caso.


			En este material, archivado durante casi tres décadas, podremos observar, simultáneamente, la violencia de las normas que rigen la necesidad de que haya un sexo definido y la violencia de una madre cuando no permite al niño salir de la inmersión simbiótica para crear su propia identidad. La lectura de este caso no solo dejará al lector sensibilizado por las dificultades que la maraña de los principios de la constitución psíquica le presentan a un analista, sino que también lo llevará a acercarse a ese niño en tres fases distintas: la primera, en la que él siente una envidia intensa por la figura femenina; la segunda, en la que hay predominio de un movimiento yoico defensivo que hacía que “escondiese” su pene y se jactase de su deseo de ser mujer (en el intento por escapar de un ataque fulminante al órgano que eligió como referente de individuación); y finalmente una tercera fase en la que el lector podrá ver cómo ese niño, aun habiendo tenido un avance significativo en la elaboración de la angustia de castración, nos dará la impresión de haberse identificado con el género femenino, ya que su fascinación por los accesorios usados por las mujeres todavía persistía, y que me llevaba a cuestionar cual sería el reordenamiento identificatorio sexual que tendría lugar luego de su adolescencia. Interrogante que persistió durante muchos años y que alimentó mi interés por el tema, dejándome ávida de lecturas y supervisiones que me pudieran ayudar a encontrar una respuesta. Fue así que en el año 2005 inicié el curso “La sexualidad infantil: de Hans a John/Joan”, dictado por la profesora doctora Silvia Bleichmar, cuyo contenido programático era justamente el estudio de los obstáculos que un niño, originalmente identificado de manera simbiótica con la madre, tiene que vencer para lograr adquirir su identidad masculina.
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